
 
 

 

Despedida a mi maestro Prof. Cristóbal Parra 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Hoy mis palabras, son más que palabras, representan el sentir 

de la Dermatología mendocina que rinde homenaje al 

MAESTRO, al HOMBRE, al AMIGO... 

Diez años atrás, tuvimos el honor de distinguir entre sus 

pares, la figura del Profesor Cristóbal Parra, como 

MAESTRO de la Dermatología Argentina, en reconocimiento 

a su labor académica desarrollada durante toda su vida… 

Para quienes no tuvieron la suerte de transitar el camino junto 

a él, los acompañare en un viaje muy sucinto a recorrer sus 

momentos más destacados en la Dermatología... 

Nació en Palmira, rincón soleado de nuestra querida 

Mendoza. Finalizó sus estudios universitarios y partió a 

Alemania, su segundo hogar, donde compartió sueños, estudio 

y desvelos con los “grandes de la Dermatología”. De la mano 

de sus maestros, los profesores Ferreira Marques y Kalkof, 

supo dejar huellas imborrables con la prédica y el ejemplo.  

Trabajó junto a destacados profesores de la especialidad y allí 

sin pausa y sin prisa, se detuvo a investigar hasta el último 

detalle de la Histopatología…. 

Dermatólogo clínico por excelencia, supo amalgamar su 

agudo ojo clínico para diagnosticar enfermedades de la piel, 

con la capacidad de comprender el maravilloso lenguaje del 

microscopio, en los preparados histológicos, privilegio que 

cabe solo a unos pocos elegidos… 

Su amplia labor científica trascendió las fronteras de Los 

Andes, publicando hallazgos inéditos, aportando 

conocimientos para la mejor interpretación de la 

Dermatología… 

En el ámbito universitario su legado ha sido invaluable, sobre 

todo para nosotros, quienes con humildad nos consideramos 

sus discípulos… 

 

 Halló la manera de legar el fruto de su esfuerzo. Eligió el camino más arduo y laborioso, pero el más fructífero, como es la 

SIEMBRA … formó así, en sus años a cargo de la Cátedra de Dermatología de la Universidad Nacional de Cuyo, a muchos 

estudiantes, permitiéndonos reflejar allí, nuestra vocación de médicos en la Dermatología. 

Fue por más y creo la Residencia Médica en Dermatología y la Carrera de Especialista, desafíos que se impuso y logró, con 

tiempo y esfuerzo, apostando siempre a la formación de los jóvenes, brindando conocimientos científicos, entusiasmo y 

pasión por la vida profesional elegida. 

COSECHO lo que SEMBRO en el afecto, admiración, y reconocimiento de sus colegas, alumnos, discípulos y amigos … 

Aún nos duele su partida… Queda flotando en el tiempo el adiós al compañero fiel de toda una vida; mil anécdotas en lagos 

del sur pescando con mosca; el tablero de ajedrez susurrando en una esquina un jaque-mate preciso y las notas del clarinete 

bailando en el aire para acompañar su despedida…. 

El Mar de Chile, lo vio de noche y de día, con sus mil “chau soles”, en familia y desbordante de alegría. 

Viajero incansable, voló, navego, caminó y admiró la belleza de este mundo en compañía del amor de su vida... 

Reconocemos en Cristóbal todo lo que uno aspira a SER, abuelo adorado, padre ejemplar, esposo ideal y amigo fiel en esta 

vida.!!! 

Querido, respetado y admirado por la sencillez e integridad del HOMBRE y la sabiduría del MAESTRO… 

¡Fue y será siempre quien quiso SER!! 

¡Su impronta hoy nos trajo hasta aquí y nos despedimos de él con un hasta siempre, querido MAESTRO…nos vemos otro 

día!!!!! 

 Dra. Adriana Bassotti 


